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N E U T R A L I D A DN osotros  no hemos perdido ese de­
rech o ; nosotros, que, librea de toda in ­
jerencia  ex tran jera , Tiabíamos decidido E  INTERVENCION

I . »  roInborarléD intrniiiriuniil tirnr «Alo 
un «oniido: ^ •‘«du  nacido e l de­
recho de mrrcflar por si «ola «u« propiu» 
BKuntog y  oreanUarse dentro de Hila frun- 
teraa, libre de tc»da Injerencia extranjera.

(Delboa, mlniatro de N e íoc ioa  Extran- 
jeroa de Francia, en au dlscurao en Gi­
nebra.)

p o r el v o to  popular 7o m anera de arre­
g la r nuestros asuntos. Cua7tdo se inven­
ta  esa fórm u la  miedosa de la neutra li­
dad, se com ete sobre nosotros una in­
jerencia extran jera , puesto que, por 
disj>o.íicí<5« de potencias extranjeras, 
se cercena la  soberanía del Gobierno  
leg ítim am ente constitu ido a l ponerle  en igua l situaciÓJi 
ju r íd ica  que a l E jé rc ito  insurrecto y  a loa carlistas, fas­
cistas y  clerieoZes que ae le han adjuntado. L a  enomnidad 
ju r íd ica  y m ora l de ese acuerdo, que, llamándose de no 
intervención, es itno inferuención efectiva , resalta con la 
consideración de que con é l se v e rifica  « n  pació entre  
diversos sujetos internacionales, por e l cual resulta  «n a  
afectación  jn rífiieo  perjud ic ia l para  tercero. ¿C on  qué
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derecho ntng'Mrt Estado extran jero  pue­
de suspender de p ron to  la  v igencia  y 
cum plim iento, p o r  e jem plo, de los T ra ­
tados de com ercio  firm ados? ¿Con qué 
derecho se nos despoja de una de las 
atribucionea esenciales de toda sobe­
ran ía  iesrífimo, com o es la lib re  facu l­
tad de con tra tación? S i, com o decla­
ra  Iva n  Delbos, uno de los fautores  
de la  malhadada fórm u la , cada país 

debe or^awcarse lifere de toda in jerencia  ex tran jera , ¿có ­
m o se com pagina esta declaración con la  in tervención  que 
a nosotros se nos hace, cargando abiisivam ente sobre nos­
o tros  los  p rop ios problem as in ternos y externos de otros  
países?

N osotros  no hemos perdido una guerra  y  tenemos, sin 
em bargo, hipotecada nuestra soberanía, c o m o  la  tuvo  
Alem ania  p o r v irtu d  del Tratado de Versaües. ¿ P o r  qué

se ha envilecido la  palabra 
en  E u ropa ?  ¿ P o r  qué los 
unos son cín icos y los o tros  
h ipócritas? ¿ P o r  qué? ¿ P o r  
qué? P o r  nosotros hablará la 
sangre.

L a  verdad, p o r ahora, es 
que con  esa neutralidad se 
ha pronunciado  uno in íer- 
vención  negativa de unas po­
tencias y se ha seguido la 
in tervención  p o s i t i v a  de 
■itras. ¡Buena colaboración la 
internacional, m onsieur D e l­
bos!

Y a  ha apuntado L itv in o f  
el o rigen  medroso de la  fó r ­
mula y  la  in justic ia  que re ­
presenta aplicada a un mo­
v im ien to  contra  e l Gobierno  
leg itim o  de un país. E fe c ti­
vamente, “ la be lige ra n cia " 
— que es un poco menos que 
¡a neutralidad  —  "nunca se 
declara en caso de prom ni- 
ciam iento o  de bandas ex­
tra n je ra s", dice L . von N e:t- 
ínann.
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UNA ESTRELLA ROJA
(Conclusión)

—Papá, yo  quiero un automóvil que ande. En la  plaza 
un hombre loa estaba vendiendo.

E l pequefio anarquista sentía una Inmensa ternura por 
aquel Juguete; tocarlo y  dejarle andar solo con el hombre 
de lata en el volante.

— No.
E l padre no podía comprarlo. Era mejor desengafiarle. 

Se le hablan olvidado las fórmulas. Guardaba quince du­
ros en la  chaqueta. Duros de la organización. Podia decir 
que la. pólvora costaba cuatro pesetas más. No. Y  se lo 
repella al nifio encarnizadamente, mientras como una hoja 
de suspiros, se replegaba el chico sobre la cama. No. Enga- 
Cor a  la organización, primero morir. Mientras los otros 
Eufren no se puede desear nada. Pero le sentó sobre la mesa 
entre los tiestos y  las latas de tomate. E l chiquillo apoyó la 
carita de conejo en la solapa. E l padre sacó la pistola del 
bolsillo porque le podia molestar. Tenían que hablar de mu­
chas cosas. Bakunin seguía mirando en su marco desdorado.

— Verás tú. Hace muchos años un principe...

Por la  mañana la madre preparó la  cesta. En toda Es­
paña prepararon cestas entre una taza de café y  pan. Ha­
bla sonado la hora. Aquella mañana se hubiesen podido sem­
brar campanillas, porque era el mes de marzo. “ ¿Irán los 
comunistas a la huelga?’’ No se sabia nada. ¡Organización! 
¿Para  qué? ¡Coraje! Y  las cestas se marcharon por loa es­
pacios de la mañana a deshacer injusticias, a  llevar consuelo 
e  los hambrientos para anunciarles con su estallido la  buena 
nueva libertarla.

•
Llegó tarde. En ocasiones siempre es demasiado temprano. 

Volvía tarde a  comer, y. sin embargo, era demasiado pronto. 
L e  abrió una mujer que no era la suya. Pero él estaba se­
guro de haber oído cantar la niña, de no equivocarse. "¿P o r­
qué no le abría la niña? ¿Era su casa?" La  niña cantaba 
otras veces; Mañana por las calles masas en triunfo mar­
charán. Entró en su casa abriendo el aire con los codos. 
Entre los botes no utilizados. las pinzas, los martillos. Entre 
aquel desorden de papeles, deseos, odios, Justicias; sobre la 
mesa, tapadito su cuerpo con la chaqueta del trabajo, con 
Ja chaqueta de la pólvora, la niña. La  niñs. muerta, como 
mueren los héroee: de pie, en la calle.

— ¡M i pobreclta comunista!

A I  abrir la puerta los del bar estaban comentando. T o lo  
estaba en su sitio. 1.a radio, el mostrador y  detrás las bo­
tellas que por pobreza no se destapan nuaca. En el fondo Uet 
bar, los del grupo aquel contrario en doctrina, a quien por 
costumbre no saludaba. Todo tan Igual que parecía un caru- 
clismo. E l hijo y  el padre iban de la mano, serioa; parecían 
esos relojes de las casas donde hay difuntos que siguen an­
dando hasta agotar la cuerda. Se dirigieron rectos al grupo 
adversario, que se puso en pie. En aquel silencio una tregua 
de solidaridad se hizo grande ccano un himno de masas. Ma­
ñana por las calles masas on triunfo marcharán. Le tem­
blaba la  voz como los vidrios de un coche viejo.

—Eh, muchachos. Dadme eso. Esa cosa que lleváis en la  so- 
Japs. Els para la comunista. Ya sabéis.

Todas las manos se apresuraron a  arrancarse la insignia. 
Vna. más afortunada, extendió el “ Frente Unico" hasta las 
manos del anarquista. No agradeció. Hendieron la niebla da 
Jos cigarros oomo un barco y una barquíchuela. A  la luz Je 
un farol la Ucieron brillar. ¡Era una estrella roja!

María Teresa LEUN

•  •

P a l a b r a s
p r o f é t i c a s

“ La Iglesia... jamás deja de Inculcar rl acatamiento y obe­
diencia debidos al Poder consliluido, .\ÜN E N  IA>S IJIAS KN 
tJCE SUS DEPOSlT.AItlOS Y  K E l’KESENT.ANTES ABUSEN 
D EL MISMO en contra d? ella, privándose, de esta suerte, del 
máa poderoso sostén de la autoridad y del medio más etlcaz 
de obtener del pueblo la obediencia a sus leyes. CON AQUE­
LLA  LEALTAD, «PUES, QUE CORRESPONDE A  UN CRIS­
TIANO, I/>S CATOLICOS ESPAÑOLES ACATARAN EL 
PODER C IV IL  EN L.A FOR.MA CON QUE DE HECHO 
EXISTA, y , DENTRO DE l A  LEGALID.VD CONSTITUIDA, 
PRACTICARAN TODOS I.OS DERECHOS Y  DEBERES 
D EL BUEN CIÜD.AÜ.ANO.’ ’

A  estas palabras de la pastoral publicada por Codos los pre­
lados í-spafioles al advenimiento de la República, en 1981, aña- 
c-ta “ El Debate” , con fecha 8 de octubre de 1932, estas otras 
de encabezamiento y comentarlo:

“ Hemos sido y seremos los paladines de la lucha Ugal y del 
acatamiento a los Poderes constituidos. Ante todo, por razo­
nes morales. Respetamos otros criterios; pero nosotros cree­
mos que L A  REBELION PR0PI.AM ENTE D1CH.A ES IL I­
CITA. Esta creen<'ia encuentra firme c Inequívoca corrobora­
ción en multitud de textos do I.rf'óii X IIL  La pastoral colec­
tiva de los prelados españoles, publicada precisamente a poco 
de instituida la segunda República, nos alecciona con la mis­
ma doctrina; y  los prelados españoles, juntos en aquella de­
claración, para nosotros son la Iglesia. Por si alguien las ol­
vidó repitamos sus palabras: QUE NO ADM ITEN l A  SEDI­
CION Y  E L  COMPLOT.”

Por si alguien las olvidó las repetimos: A N T E  TODO, POR 
R.AZONES MOR.ALES. Y  preguntamos: ¿CuM era, cuál es 
el Piwler constituido en España cuando se produce el com­
plot, la sedición,~^a rebelión armada que ccunballmosf ¿Cuál 
E L  PODER C IV IL  QUE DE HECHO EXISTE? ¿Cuál l A  
LEG.AI.ID.AD CONSTITUIDA?

Los paladines de la lucha legal y del acatamiento a los Po­
deres constituidos, ¿qué «e  hicieron? .AQUELLA LE.ALTAD 
QUE CORRESPONDE A  CRISTIANO, ¿EN  QUIENES ES­
TUVO? ¿Quiénes han mentido? ¿Quiénes han traicionado?

De pie, en mi puesto, al lado del pueblo español, con el pu^ 
blu, con la verdad, estoy esperando la respuesta.

José BERGAM IN

•  •

ADHESION DE LOS ESCRITORES Y A R T IS ­
TAS MEXICANOS

España vive en esta hora momento trágicos: las 
fuerzas del pasado se han rebelado, intentando opo­
nerse por el crimen al curso de la Historia.

Contra los traidores y su aliado natural, el fa- 
chismo, lucha heroicamente el Frente Popular Es­
pañol.

Los artistas y escritores revolucionários de Mé­
xico unen su más enérgica voz de protesta a la de 
todos los hombres honrados del universo, contra la 
criminal agresión fachista que sangra al proleta­
riado ibero, y transmite al valiente pueblo su fra­
ternal y entusiasta adhesión, su fe profunda en la 
victoria deñnitiva. El triunfo ha de ser de aquellos 
que combaten y mueren por romper el dominio 
secular de los opresores.

("F re n te  a F re n te ", órgano centra l de la L ig a  de Es­
crito res  y  A rtis ta ^  Revolucionarios de M éxico,),

Ayuntamiento de Madrid



T eoria y táctica 
de la guerra

Un Ejército no es nunca demasiado 
fuerte aili donde se produce la lucha 
decisiva (1).

E J E R C IT O  Y  P U E B L O

E l E jé rc ito  es una parte  del pueblo, y ta l com o sea 
la fuerza fís ica , económica y m ora l del p iieb lo, así será 
la fuerza del E je rc ito . L a  fuerza m ora l le da al E jé r ­
c ito  y  al pueblo la  cohesión y  la Mnirf<td que necesita 
para una guerra  que no empieza hoy para acabar ma­
ñana, sino que puede proío?ií/arse p o r m ucho tiem po. 
L a  cohesión esp iritua l es decisiva para el resultado de 
la guerra , pites le  p e rm itirá  a l pueblo tra n sm itir a l E jé r ­
c ito  constantem ente nueva fuerza, traba ja r para el E jé r ­
c ito  y, ante los trastornos de la guerra  y bajo las ac­
ciones guerreras del enem igo, mantenerse capaz de tr iu n ­
fo  y de resistencia. Só lo  iin  pueblo esp iritua lm ente u n id » 
puede ser sostén de « n  E jé rc ito  en todos los terrenos y  
soporta r todos los horrores de una guerra.

Necesitam os un pueblo fu erte  fís ica  y cspiritua lm en- 
te, que sea capaz durante meses y  años de la tensión  
suprem a de sus fuerzas fren te  al enem iga; que desafie 
los p e lig ros  de la -guerra  en e l fren te , en la retaguard ia  
y  hasta en las manos mismas del enem igo; que reconoz­
ca todos los pe ligros  que le amencuian y  so mantenga  
fu e rte  ante la desesperación, que crecerá indudablemente 
con  la prolongación  de la  guerra. L a  guerra  to ta l es 
inexorable. E x ig e  del hom bre y de la m u jer la entrega  
suprema, y  ella, que ve amenazados sus h ijos  y  su ma­
rido, debe desarrollar una inmensa fuerza esp iritua l para 
la unicLád y la cohesión del pueblo,

L A  G U E R R A  M O D E R N A  

Y  E L  V A L O R  D E L  H O M B R E

E l  ex traord inario  em pleo de m ateria l, ¡as inmensas 
cantidades de m unición  arrojadas con las armas mds 
perfectas, trae un esparcim iento de las fuerzas en el 
campo de fu ego  del enem igo y en ¡a prim era linea, de 
martera que el luchador se encuentra aislado com o no 
lo  ha estado nunca. E n  la  actual lucha  en fierra  corres­
ponde a cada uno, entregado a si m ism o, soporta r el 
h orrib le  fuego  enem igo, dom inar, durante horas pavoro­
sas, su instin to  de conservación para vencer fina lm ente  
al enem igo con  granadas de mano o a la  bayoneta.

Una lucha de este género ex ige un fo rta lec im ien to  
m ora l del com batiente com o no se ha v isto  hasta  oAora. 
L a  guerra  to ta l, con  sus recursos técnicos, que  de o tro  
m odo serian sólo m ateria l m uerto , plantea a l hom bre de­
beres enteram ente nuevos. Cuanto se diga a  este res­
pecto  es poco. L a  íécnico exige no sólo una m ayor ins- 
trucción , sino am aestrar a l hom bre m ediante el fo r ta ­
lecim ien to  de su fuerza m ora l. N o  consiste esto en  ma­
ta r e l carácter, sino en fo rta lecerlo . E s  preciso obtener 
una actuación u n ifo rm e de todos para que, ofvtdados de 
la  prop ia  persona, no tengan más que una fina lidad : ¡a 
v ic to ria .

en esta página, en forma fragmentaria, aigu- 
naa Meas d.el libro "L a  guerra total", del general Ludendoríf. 
i^artíendo de una concepción militarista, Ludendorfí lleva el 
concepto do la guerra a sus últimas consecuencias: " ia  gue­
rra total es la guerra en que todo habitante es comba- 
tiente movilizado para una labor en el frente o  en la re- 

política y la economía están al ser- 
** guerra y  en que todas las fuerzas físicas, espi- 

, y  morales del pueblo se ponen al servicio del aniqui- 
lanuento del enemigo, de la resistencia y  de la victoria.

E s  necesario que el luchador llegue a u «  amaestra­
m ien to  ta l que en el m om ento c r itico  de su vida, es de­
c ir , en  la lucha con tra  su prop io ins tin to  de conserva­
c ión , haga todo lo  que e l mondo exige de é l para an i- 
qu ila r a l enem igo y  exponerse en  seguida a un  nuevo 
peligro . U n  luchador que se encuentra en una masa es 
arrastrado por la m aso; siente, p o r asi decirlo , los o jos  
de la  masa d irig idos a él, y, ocu lto  en ella y  arrastrado  
p o r ella, encuentra la fuerza  m ora l necesaria. M uy  dis­
t in ta  es la  s ituación  del luchador que tiene que cum­
p lir  SM misión so fiíario , entregado a  si m ism o en e l des­
nudo cam po de batalla. N adie le prestará nada y  tendrá  
que encon tra r dentro de sí m ism o la  fuerza m ora l nece­
saria. L a  ins tru cc ión  y  el am aestram iento deben hacerle  
capaz de una resistencia porfiada y de uno acción vo - 
lien te, decidida y  realm ente heroica  a l rea liza r esfuer­
zos de naturaleza extraord inaria  en las alternativas de 
la lucha.

E l núm ero, la instrucción  y e l arm am ento constituyen  
la  expresión ex te rio r de la fuerza de un E jé rc ito ;  pero  
es lâ  fuerza  m ora l y  esp iritua l la  que le capacita para ] 
ponerse duraderamente a la a ltu ra  de las exigencias de, 
la guerra  tota l.

O F E N S IV A  Y  D E F E N S IV A  '

Es ocioso plantearse la cuestión, com o hacían los teó­
ricos  del pasado, incluyendo a Clausexcitz, de si Zo ofen ­
siva o la  defensiva es la fo rm a  más fu e rte  de la  guerra  n 
de si la  fo rm a  superior del a rte  de la  guerra  no consis­
tir ía  en dejar que e l enem igo atacara para luego, des­
pués de rom per su afague, pasar a la  contraofensiva. Se 
tra ta  en estas cuestiones de juegos pueriles que engañan 
sobre la seriedad y la sencillez de la  guerra  to ta l. Es  
evidente, com o que uno más uno es igu a l a dos, que es 
más fá c il defender uno posición  protegida contra  un ene­
m igo  que se acerca p o r el campo de batalla, que a éste 
tom arla . E n  este sentido la  defensa es más “ fu e rte " que  

■el ataque. E l  más débil, a l menos e l más débü en un s itio  
determ inado de la  lucha, la e legirá , sea para aceptar 
una batalla defensiva, seo paro ganar tiem po con la m ira  
de contener a l enem igo, lo  que logrará  con armas de la r­
go alcance y  con  secciones m otorizadas que se despla­
zan en am plios frentes. P e ro  de todos modos, el ataque 
es la fo rm a  decisiva de la lucha y  es lo  fundam ental. 
A u n  el débil p re fe rirá  esta fo rm a  cuando e l enem igo le  
ofrezca la posibilidad. E n  e l ataque reside e l sentim iento  
orgulloso de una fuerza superior, ese im ponderable que  
da a la  o/ensiuo Áten dirig ida  su fuerza  aun contra  un 
enem igo superior en núm ero.

L A  M O R A L  D E  L A  R E T A G U A R D IA

Con la  duración  de la. guerra  y  con  las dificultades  
crecien tes aum enta la  ÍTiquietud de la población, y el alm a  
de las m ujeres se v e  som etida a  duras pruebas. Y a  des­
de las prim eras batallas, las bajas del E jé rc ito  se re f.e - 
ja n  angustiosam ente sobre e l pueblo. La s  v icto ria s  karan  
que e l duelo no sea deprim ente. P e ro  los fracasos, ju n to  
a las notic ias  sobre las pérdidas en  m uertos y heridos, 
tendrán una in fluencia  depresora. H ay que agregar ade­
más las penalidades de la población de las regiones mus- 
mas de la  lucha. L a  gen te  huye hacia e l in te r io r  del 
país trayendo consigo graves  inquietudes. L a  insegun ­
dad sobre la  s ituación  de los hermanos de las zon'>s 
ocupadas agrava la situación. Las pérdidas de la p tb la - 
ción  en las z o n a s  o fen das  del fre n te  por ¡os ataques 
de Ja aviación, y  además e l hambre, pueden generalizar la  
sifuoción. E s  necesaria una fu erte  cohesión m ora l y es­
p ir itu a l del pueblo para sobreponerse o todo ello. De­
jando hablar el a lm a del pueblo esa cohesión puede au­
m entar y  ser más estrecha en los m om entos adversos. '

tienenU LLDJSXDORFF
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ROMANCERO DE LA GUERRA CIVIL
A FERNANDO DE ROSA, HEROE DEL PUEBLO

Fernando
de Rosa

Todoa loa p u e b l o s  del 
[m undo

m ala notic ia  escuchaban. 
Viene de Navalperal, 
de Peguerinos, Las N avas; 
viene de la serranía, 
viene del llano de AutZa.

"M u r ió  Fernando de Rosa, 
h ijo  del pueblo de Ita lia . 
M u rió  de pie, en Peguerinos, 
dirig iendo la  batalla, 
que para ser hom bre y  héroe 
e l mundo entero es la  Patria . 
F ie l silencio hay al saberlo 
en cáUea, cam pos y jábricas. 
¡Fernando de Rosa ha m uerto  
p o r la  libertad  de España!

M urm uraciones, rum ores  
y m entiras de canallas, 
Fernando de Rosa, herm ano, 
m i valiente camarada, 
no hacía fa lta  un ataúd 
para con tigo  enterrarlas. 
P e ro  5i de tu  verdad  
se han dicho negras palabras, 
¡e l que las d ijo  no tenga, 
com o tú , ¡a sangre cla ra !
¡E l  que las d ijo  no lleve, 
com o tú , serena e l a lm a!
S i una m en tira  te  ha m uerto, 
f ie l soldado, camarada, 
una verdad te  renace 
de la  m uerte, de la  nada. 
¡Q ue eres un héroe. De Rosa, 
la  M uerte  bien lo  proclam a! 
¡ Y  Za m uerte es e l testigo  
de los héroes, camarada!

Vienen p o r  las carreteras  
de los fren tes  de batalla  
delegados luchadores 
de Som osierra , de AuiZo, 
de Talavera del Ta jo , 
donde queda gran  batalla. 
Viene silbando de triu n fo , 
con noticias de Las Navas, 
la  locom otora  ro ja : 
" ¡M ilic ia n o s ! ¡Camaradas! 
Hem os ganado la  lucha 
después de dura batalla.
L a  alegría  del tr iu n fo  
malas nuevos nos la  sacan: 
¡Fernando de Rosa ha muerto 
como muere un cam arada!”

Crasa el en iierro tascaliea. 
D e tm oción  frías  y pálidas, 
las manos en puño g rita n  
lo  que los labio.s se rallan. 
Juventudes, Sindicatos, 
todo e l pueblo que trabaja  
lleva a Fernando de Rosa

hacia la  tumba, cavada 
p o r tiernas manos obreras, 
p o r manos de camaradas.

U n  hueco de iterro* digna 
cierra  los brazos, abraza 
al héroe que ha defendido 
esa íie rro  con sus balas, 
con su m uerte , con  su vído, 
con el cuerpo y con el alma.

¡  Compañeros !  ¡  Camara- 
[das/

Fernando de Rosa ha m uerto  
p o r España, p o r Ita lia , 
por A lem ania , p o r Rusia, 
p o r In g la te rra , por Francia. 
Fernando de Rosa ha m uerto  
p o r el M undo del mañana: 
sin falsedad, sin íroición, 
sin ham bre, sin ignorancia. 
¡Todos los  pueblos del Mundo 
sabrán su nom bre y  s »  Zia- 

[saño/ 

Lorenzo VAR E LA

Radio Sevilla
¡A ten c ión ! Radio Sevilla. 

Queipa de L la n o  es q u i e n  
[ladra ,

quien muge, quien gargajea, 
quien rebuzna a cua tro  patas. 
¡R ad io  S e v i l la ! .— Señores.- 
aguí un salvador de España. 
¡V iv a  el v ino , v iva  el v ó m ito ! 
E sta  noche tom o M álaga ; 
e l lunes, tom é Jerez; 
martes, M ontU la y  Cazaüa; 
m iércoles. Chinchón, y e l  

I jueves,
borracho y p o r  la  mañana, 
todas las caballerizas 
de M adrid, todas las cuadras, 
m ullendo los cagajones, 
m e darán su blanda cama. 
¡O h , qué delicia  dorm ir 
tejiiendo p o r almohada 
y  a l alcance del hocico  
dos pesebreras de a lfa lfa ! 
¡Qué hon or i r  a l herradero  
del ronza l! ¡Que i n s i g n e  

[g ra c ia
re c ib ir  en m is  pesuñas, 
clavadas con  alcayatas, 
las herraduras que Franco  
ganú  por a rro jo  en A fr ic a !  
Y a  se m e a tiranta  e l lom o, 
ya se m e empinan las ancas, 
ya las orejas me. crecen, 
ya los dienie.s .se me alargan, 
la cincha m e viene corta , 
las riendas se me desmandan, 
galopo, ga lopo ... a l paso.

/ye?

E staré  en Madrid mañaua. 
Que los colegios se cierren, 
que las tabernas se abran. 
Nada de í/niversidades, 
de In s tilid os , nada, nada. 
Que e l v ino  corra  al cncuen-

1 fro

Jiianelo
de Laviana

;A q u i m is hom bres, aquí, 
a la coiiqui.sta de O viedo! 
Que s i Otnedo se resiste, 
más se resiste en su cerco. 
Que sepan en toda E.spaña 
que si no es todavía nuestro  
es porque la dinam ita  
de ios valientes m ineros 
no qu iere  v e r  la ciudad 
convertida  en cemeníeriu. 
Pastores de Pram a vienen, 
pescadores y labriegos 
en armas contra  e l tra idor 
que de sed se está muriendo.

de !tn libertador de España. 
— ¡A ten c ión ! Radío Sevilla. 
E l genera l de esta plaza, 
ton to  berrendo en idiota. 
Queipa de L lano, se calta.

Rafael A L B E K II

A rand o , e l tra idor Arando, 
ya no puede con e l peso 
de su tra ición , que hay quien  

[d ice
que se le  hn vue lto  veneno. 
¡A q u í mis hombres, aquí, 
a la conquista de O viedo!
A  Ins avanzadas nuestras, 
ju n to  a la  línea de fuego, 
con  p iano de m anubrio 
llegó e l va liente Juanelo. 
"O id  "L a  In tcm a c io n a r , 
oíd la , m is compañeros, 
que les queda poca  vida 
o  los verdugos del pueblo; 
que s i Oviedo se resiste, 
wids se resiste en su cerco.”  
U n  puñado de m etralla

dejó a l p ian illo  desZiccZio,' 
pero “L a  In ternaciona l” 
sonaba en todos los pechos, 
que no han de callarla, no, 
m ientras quede en p ie un m i- 

[ñero .
-L a  a rtille ría  enemiga  

no cesó en su cañoneo: 
hondas simas las granadas 
en la  tie rra  iban abriendo. 
Con  un v ie jo  acordeón 
vo lv ió  el va liente Juanelo, 
corriendo en tre  los pistones 
la a legría  de su.s dedos.
"O id  "L a  In te rn a cion a l", 
oídla, m is compañeros, 
y haced que vuestros dispa- 

[ tos

sean cada vez más certeros ; 
que si Oviedo se resiste, 
más se resiste en su cerco.” 
P o lv o  y  tie rra  rem ovida  
h icieron  callar a l v ie jo  
acordeón que cantaba 
ju n to  a los sacos terreros. 
E n tre  las avanzadillas 
pasó el valiente Juanelo; 
puso la bandera ro ja  
en un laurel, a despecho 
Ue los disparos que hadan  
los tra idores, y en silencio  
cog ió  de nuevo el fu s il 
para com ba tir de nuevo. 
" ¡A q u í m is hom bres, aquí, 
a la  conquista de O viedo; 
que s i Oviedo se resiste, 
más se resiste en su ce rco !”  

Rafael BELTU.VN lOÜROSO

Juan Montoya
E l bordón ha enmudecido, 

que hablaron las escopetas, 
y  el polo y  el m artinete  
se han  Ziecfto g ritos  de gue- 

1 rn t.
Las hoces piden gargantas, 
gargantas de sangre negra. 
T rig o  de hogaño— ¡buen t r i-  

[ ’j o ! — ,
por espigas, las cabezas.
N i  tra tos  ni chalaneas, 
ni se non  las tije ra s : 
cada bostezo que peguen  
ensoñando con  peleas, 
un señorifo en e l suelo 
dando "bocaos” en la tierra . 
Quede quieta la  guit<Ara, 
encima la cantarera  
7/orando cin tas moradas, 
por mordaza la cejuela.
Pon  el calzón  en la cruz  
pregonando tu  entereza^

que éste -es negocio de hom - 
[brea

con  la  hom bría  m uy b i e n  
[puesta.

L a  m e jilla  del retaco  
en tu  m ejilla  morena, 
y la  venganza en los o jo s ; 
la bala... ¡donde la sueñas! 
¡E n  el m ism o corazón  
del corazón de la f ie ra !
H ila  barbechos dorm idos, 
olivares lagartea, 
bebe caminos en curva, 
que te  amparen las cadera.s 
de los m ontes.'D ale al v ien to  
rabias pora que se encienda. 
Que el do lor de veinte siglos  
te levante la  cabeza 
hecho garra  gavilana, 
que te  aciguate la presa.
¡L a  presa tuya, ganoda 
en ve in te  s ig los de espera! 
¡A y , Juan M ontoya, g itano, 
g ita n o  de pura cepa!
¡¡Q u ién  te ha visto m iliciano  
con  un  c iv il o  Zo v e ra ...! !  

M a r í U D O  D E L ALC AZAR

Villafra7ica
de Córdoba

¡S iesta de m i A ndah icia ! 
D obla  la  m ies su espinazo 
bajo la caricia  lenta 
ds un aíreciZto cansado.
E l  so l calienta los sesos 
y va tumbando loa párpados. 
P o r  calles de V illa franca  
— siZencio de lu to  y ¡tanto— , 
voces de la L ibertad  
relum bran com o relámpagos. 
D e lo  a lto  de la S ierra, 
campesinos aterrados, 
con  o jos  que  vieron m uerte  
y abiertos d e jó  e l espanto, 
brillantes de nuevo jú b ilo  
vuelven a m ira r sus campos. 
¡Que a V illa franca  de C ór- 

[doba
llegaron  Jos m ilicianos! 
M ilic ianos andaluces, 
hom bres duros y  tostados 
que defendieron sus tierras  
con  e l fu ro r  de stis brazos 
y ahora vienen con  fusiles 
a nM tar a los tiranos.
E l  comandante A gu ila r, 
profesor y  diputado, 
con la  ro3 y  con el pecho 
ubre ríos  de entusiasmos 
Escuelas y hibliutecus, 
porwpeíos y  blocaos.

Ruedan la plaza las mozas, 
alborotan los muchachos. 
Asom an por las esquinas 
su gravedad los ancianos.
A  v isto  del enem igo, 
cara a cara al renegado, 
recobra  el pueblo su aliento  
y  su pulso esperanzado, 
¡Que a V illa franca  de Cór- 

fdoba
llegaron los ?niUcíanoa!

Pedro ÜABB1.VS

Á Franco,
el pirata

H uirás  como una pantera  
por los desibi'toa del A fr ica , 
bajo el a lien to indomable 
de los soldados de España. 
H uirás con los legionarios  
y  rífenos de tu  casta, 
que eres de ellos y no nues- 

[ t r o ,
com o tra id o r 'a  tu  patria. 
P e ro  en tu  fuga  cobarde, 
p o r dondeejuiera que vayas, 
com o una flecha  de fuego  
te  seguirá la  venganza. 
M iles  de tumbas calientes, 
cientos de aldeas quemadas, 
millonea de almas heridas, 
te  dirán en tus andanzas; 
"jM aldito sea tu  nom bre, 
Franco , genera l pirata, 
que  o.sasfe poner en venta  
la  p ie l de to ro  de España. 
Que la som bra de tu  crim en  
te  vista de lu to  el alma.
Que se le  vuelvan huraños 
los Ugres de tu  mesnada 
y  huyas de todo ser v ivo  
com o  itno fie ra  acosada. 
Que se te  c ierren  en torno  
todas las puertas honradas. 
Que en los regatos rifehos  
se seque a tu  poso el agua. 
Que se te  pudra la  lengua 
con que escupiste a lu  pa- 

[t r ia .
que  una «nano española 

— con una sola  íios basta— , 
«n a  mano que en la fu ria  
del odio se vuelva garra , 
te  persiga dondequiera 
que arrinconases tu infam ia, 
y en nom bre del pueblo hc- 

[ro tc o
q ifc  manchaste con  lu  baba, 
fe  es tru je  en fn  m adriguera, 
com o  a un re p til, la  ga r- 

[y a n ia .”
Joai Antonio C.VLBONTl.V

Nunca jamás 
será esclavíX

España, la laboriosa, 
jam ás derram ó sus lágrim as 
ante Felipe segundo 
n i ante el cruel Torquemada. 
España, la ro ja  y libre, 
nunca jam ás será esclava. 
España, la laboriosa,
7iunca sabrá ve rte r  lágrinia.'i 
ante los Francos y  Molas, 
Queipas de L lanos y Arandus. 
H acer fren te  sólo sobr­
en e l campo de batalla. 
España, la  laboriosa, 
nunca sabrá ve rte r lágrim as 
ante las m il injusticias  
que el v il fascism o le causa. 
España, la ro ja  y libre, 
nunca jam ás será esclava. 
España, la  laborio.sa, 
nunca sabrá ve rte r lágrimas 

jamas se hum illará  
ante la v il clorigalta, 
ni unte el crim ina l /«scis7«o, 
n i ante obispos, ni ante el 

[Papa.
España, la  laboriosa, 
sabe bien lib ra r su causa; 
ofrenda  su ro jo  sangre 
en tre  cerros y  montañas 
p o r una España fe liz , 
lib re , cu lta  y  dem ocrático. 
España, la ro ja  y lib ie , 
nunca jam ás será esclava.

V. UE BUU .4

'Miliciano del ba.alloa 
"E. Tlueloiann’ ■)

L1 próximo “ Rjnvai^eio " se­

rá ded.i'Udo a Saturnino Uuiz, 

obrero tipógrafo ciucrtu lieru:- 

camente en Somosierra,

>'o Bó o nos anima a ello la 

conduetn ej 'mplar d -I 

cade (nllitmile cumiiiiistu \ -iJ 

gloriosa iimer'lo, ^iiiu fumüiéii 

el afci'to perí-on¡il ai compañe­

ro itupresur (|UL- con l a n í a  

mae.stria dió cuerpo a uiieslrus

lib i-o ,.
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PJ
M A N I F E S T

Ais intellectuals, artistes, escriptors, tecnics 
A  tots els amics de la cultura

A °n ín ^ í* l menj-B a  vosaltrcs. no passa dwuipprcebHda 
la londi. Ira «*n d ín c ia  deis momputs q u " j; ] '; '™ ;
, inquietante momenl»: No <=al una gran sagautat ¡ter a 
contemplar el |>erfil, cada vegada mes accentuat i ciar 
deis correnlB de íorccs en presencial el corrent de forws 
r e g i^ lv e s , antlhistdriqiiea, reaccloiiaries, que es Po“»r '^  
*en amb ritme acceleral, <jiie amenacen enderrocar toles 
les conqiiestes de l esperit i eiifrimt d aqueste*, el 
histflrlc vital de torces creadores, reprim.des descarad.^ 
nient o sArdidament i>el8 qul vnleii fer retrocedlr el c im 
ascendent de la Histbria. En tots els ftonts de ia yd a  
social es lliura una Uulta dura, els termes de la qual es 
plantegen aUI:

PItOGKÉS O K E A fC IO :

d e s e n v o l u p a m e n t  o  DEGENEBACIó !

Gairebé tots el» pobles del món, saesejats per una crisl 
económica sense ¡.recedents, conslitueixen un terreny pro- 
piel a la semhra 1 al floriment d’ldeologles retrógrades 
propalade* d'una manera sistemática i hábil, apellant al 
reciam d'una Iraseologiu brillant, demagógica, buida, i>rr 
ocultar alxi el seu contliigut real. Sobren les t^ ses  i>er 
a  qiialificar aquest eontingut. AHI oii aqüestes ideologles 
s'han erigit en sistemes política, vcureu sobre la 
la llibertat l la cultura humana conculcado», ledifict 
sangonent del leixlsrae. La ía « del món, terida peí fnet 
del felxisme és un testiiooni cloqUent per u poder jutjar. 
No es deu a  un simple atzar, el íet que siguí un govern 
lelxista qul hagi desfermat sobre el mún la guerra! Es 
conseqüeiicia iiaturiil íiiiiiniient del ícixisnie. \iilgiil-ho O 
no, el íeixisme té necessáriament una teiidéncia euver» la 
guerra, pulx que solanicnt d’aquesta manera brutal sui>e- 
ra traúsUóriament les seve* contradiccions Internes l les 
seves dlferéncles intemacioiials, {rortades per aquest al pa- 
roxisme.

El feixlsme en una paraula. ési la guerra!
La guerra, aquesta tero? allatj de barbarie i de niort, es 

una realltat. L ’espurna de 1’A frica pot abrasar el món l de­
vorar els valors 1 adqiiLsicions més cares de la Humaiii- 
tat dnmunt del* quals gravita el riso de l’existéncia, en 
la Boeletat actual, d’elemmts i sector* que constanmeiit
lomenten el bárbar mite de la gu e rra !.............................. -
, X a  tragedia del moment, companys, és inmensa!

Intellectuals, Arüstes, Amics tots de la Cultura:

I,a indlferéncia, davant la situació actual és més quo 
una covardia: éa un crím! Som eU dipositarls d un tre- 
sor forjat per le* gencraclons passades, després de gro- 
sos esforcos; destruit sense treva avui peí feixlsme, per 
la guerra, per la reacció. Unlm-nos per fer efectiva la 
nostra respoiisabilitat, defensant la llibertat, la dlgnltat, 
la cultiiru, la pau!

N o jiot argiiir-se per eludir aquesta rrsimnsubilitat, que 
el pcrill no cxlstcix per tot arreu. Serla sempre una in- 
oonsclémia no veure les forces ri«ccionaries que tenen 
teiidéncia a  la di-strucció feroq de la llibertat i de I He- 
réncia Cultural de les Nacions i nacioiialitats! Mal ootn 
ara no s’havia pretés oslrm giilar la impetuositat de les 
minories nncionals, que teñen pcl seu carácter i hlstóna 
peruliars, el dret d'allrmHr lliir personalitat’

A  tots els poisoíi del món s'hnn aK*at els intellectunis, 
e l» escriptors i artistes mes eminents, i>er unir Uiirs tor­
ce» en defensa de la Cultura i contribuir amb llur acció 
a la lluita per la pau, el progrés i la llibertat!

N o hl ha a Cntalunva cap organiració que agnipi el* 
esforcos I coordinl Vaex'ló deis intellectuals conscients, 
liberal» i honestos.

L ’hora histórica Cxlgeix que ens unim fraternalment, 
jm its amb totes les cntitats culturáis existents, com en» 
correspon, per formar un potent Front d'Acció per a la 
Defensa de la Cultura!

Es aquest rolijetiii de rorganltzacio que avaii s inicia 
i a la qual Invitcm cordlalment tots els intelipctiials, ar- 
t'stes, escriptors, tots els amics de la Cultura, conscients 
de llur responsahllitat i de llur missió social. Recordeu-la 
i juiits Iluitarcm:

La Comissíó Organitzadora de VAssociació Intel-lectual per la Defensa de la Cultura, prega 
d’enviar les adhessións a: Carrer. MOLES, 26, pral. (de 7 a 9 del vespre)

CO NTKA I.A  G LEUHA!
CONTHA TO TA  TEND ENCIA  U E líKESSlVA!
• PER  A  L.\ DEFENSA DE L-\ C C L T l'K A  1 DE LA  

LLIKEKT.VT!

J. Serra Iliinter, J. Mlravillles, Lluis Capdevila, Joan 
Puig y Ferrater, Granier Barrera, Josep Lluis Sert, Jo«'p  
Pinyoí, !v  Cerversi, Mateu de Soto, A . Rovira y  Virgili, 
J Carner lUbalta, Einill Mira, íederic  Gnreía Loro*, 
M. >iladrich (Madrid), 1.. Aimami, Ventalló. Margarid:i 
Xirgu, J. Xirau, Cándid Luanco, Enrié Palau, Manuel Ga­
lés, Knric ISsaiiovas, Manolo Hiigué. E. Bosch Koger, 
Jowp to ll i -Mas. Mariá Baldó de Torres. F. Marti Alfiera 
Mariá Kexach, Josep M.‘  Marqués-Puig, Antotil Rlern, 
Dolor» Palau, Josep Grauger, Just Cobut, Rafael Mora­
gas, Kivas Cherift, >L Viladrich, Manuel Galés-

Un telegrama de adhesión de J. Miravitllesy secretario de Propâ  
sanda de la Generalidad de Cataluña

Barcelona 28.— He estado en Madrid tres dias. Llego a Barcelona hoy, sábado. Imposible en­
viar Delegación. Aprovecho oportunidad saludar en nombre intelectuales, artistas catalanes, 
magnifíco esfuerzo pueblo de Madrid para salvar el pais del /ascismo.— Miravitlles, secreta­
rio de Propaganda.
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PRIMER MITIN DE LA ALIANZA
La Alianza se ha reunido en Madrid, 

manifestándose en un primer acto aa 
al.rmaclón antifascista, al qu* asistió 
un inmenso público entusiasta. Bl sen- 
l.do y valor de eate acto ba tenido una 
magnlflca acogida y resonancia po¿>ii!ar, 
que esperamos que alcance y traícitm 
da más allá de España para que se en­
teren hasta ios más sordos: aquellos que 
no quieren oir. Al lado del pueblo espa­
ñol en arroas están luchando contra el 
fascismo todos los auténticos escritores, 
artistas, Investigadores; todos los vei- 

> daderos valores intelectuales de ñspa- 
1 ña, defensores de su cultura: de la Cin­

tura. Las letras se vuelven armas para 
aefender con el pueblo, en el púsolo, )a 
Independencia, la libertad, la dignidad 
de! hombre, 3a cultura humana en pe- 

i  llgro.
En la Imposibilidad de publicar inte- 

g. amente las palabras da los que inter­
vinieron en este acto, destacamos tan 
sólo algunos párrafos signlflcativos:

De WENCESLAO ROCES, suli».'- 
cretarlo de Instrucción Pública.

"Noeotros sabremos distinguir, ayuda­
dos por el fino y certero instinto del pue­
blo. lo que ae refiere a los valores de la 
cultura verdadera de la falsa. A l lado 
de esos valores d e .la  cultura verdade­
ra, que representan los distintos oim- 
pos de la cultura en nuestro país, hay 
los valores nuevos, para los cuales está 
todo nuestro entusiasmo y simpatía,

Desde luego, hemos enterrado lo que 
estaba muerto; esas ridiculas Acade­
mias. Existen tradiciones culturales y 
clentíficaa y  hombrea prestigiosos. No 
lo dudamos. Por eso hemos rescat.a/lo 
para España al gran Pablo Picasso.

Para hombres como Menéndez Piiai, 
Oesorio y  Gallardo y  tantos otros,' ae« 
cual fuere su lóeologia, tenemos todo 
nuestro respeto, nuestra consideración y 
simpatía. En cambio, iremos contra esos 
otros valorea falsos que están incluidos 
en los escalafones. Sabemos distinguir 
lo auténtico de lo falso.

La Alianza de Escritores Antifascis­
tas para la Defensa de la Cultura la 
constituyen unos hombres que son - la 
vanguardia de la intelectualidad, la ni^ 
Hela de acero, la fuerza de choque v el 
punto de apoyo más firme de nuestra 
cultura, cuya bandera, esa bandera que 
es también la de nuestro Federico Gar­
cía Ix>rca. nos llevará a! triunfo defini­
tivo."

De M.ARIA TERESA LEON, ae- 
cretaria de la Sección de Propa­
ganda de la Alianza.

‘'La  impresión primera, que guardo 
todavía, cuando, de retomo de Ibiza, em­
prendimos el camino hacia Madrid, eo 
aquel azoramiento con que muchos mill- 
cianoa de vigilancia en las carreteras 
pasaban y  repasaban nuestros salvocuo- 
ductoB, que a ellos nada Ies decían; en- 
t.nc3s pensé en la gran vergüenza que 
para las clases que ee llamaban dirigen- 
t:s representaba a q u e l  abandono ce 
nuestras generaciones campesinas. Al 
pueblo, que es hoy la única afirmación

de España, como lo fué siempre, le de­
bemos toco: lo que tuvimos como na­
ción que contaba; lo que tenemos, en 
estas horas, como nación viva, y le de­
bemos también cuanto podamos darle a 
su avidez de cultura, única manera de 
que nos salvemos todos.”

De JOSE BEUüAM lN, presldei.le
de la Alianza. ..

"Este acto de la Alianza es un acto 
de guerra. Contra las mentiras turbias 
del fascismo, nosotros venimos aquí a 
luchar lanzando nuestras verdades cl-i- 
ras. Nosotros defendemos la cultura con 
las verdades claras de! pueblo español, 
que la ha creado. Por eso estamos idm- 
tifleados con él. Y  con más verdad y 
claridad que nunca lo vemos ahora en 
estos momentos históricos.

Cuando nosotros decimos momentos 
históricos no hacemos un tópico orato­
rio, Sabemos lo que queremos decir. Por­
que sabemos el valor de las palabras. 
INisotros, intelectuales, somos verdade- 
i\,3 hombres de palabra; por eso la cim - 
pllmos. L o s  viejos militares IraiJ.ares 
creían quu el tener palabra era algo asi 
como un monopolio o propiedad exclu­
siva de ellos. Por eso la empeñaban. La 
empeñaban como un objeto, para es­
pecular luego con la papeleta y cobrarla 
en dinero u en sangre.)

La  palabra nuestra ce la viva y ver­
dadera palabra del pueblo. Por eso de­
cimos ahora momento histórico. Porque, 
entrañado de pasaao, el tiempo es par. 
nosotros porvenir. Til pueblo creador d 
España es dueño de su porvenir. i>or el 
que lucha en lo presente. Momento his­
tórico el presente, porque desentraña de 
su obscuro pasado, luminosamente, e! 
porvenir popular español.

El tiempo es nueetro. Y  no lo debemos 
perder. Cada minuto de este tiem|»o 
nuestro de ahora debemos contarlo como 
una bala. Debemos contar los minutos 
como balaá Uno de estos minutos que­
remos dedicarle a Federico García Lor- 
ca para que vasm a clavarse como u.is 
baJa en el corazúti dcl fascismo. Un mi­
nuto de reflexivo eileneio interrogante 
angustiosamente interrogante.-Porque no 
podemos creer que Feoerico García Izir- 
ca haya muerto. E l nombre vivo del 
poeta popular no puede morir. Bata­
mos seguros, en cambio, de qae ha muer­

to don Miguel de Unainiuio: lo lian 
fusilado loa fascistas. Y  algo peor: dej- 
pués de muerto le han arrancado la» en­
trañas, el cerebro y el corazón. Lo han 
vaciado; lo han disecado; lo han llenado 
de paja y  de eerrin; lo han puesto en 
pie, insuflándole la voz de un generil 
borracho, para ponerlo mentirosamente 
al lado B u y o  ante el munao, como un 
fantoche; un espectro que jamás ha 
existido,”

De MIGUEL KHOLTZOV. escritor
soviético.

“ Traigo la adhesión de los escritores 
soviéticos a sus compañeros de E ij»n a  
y al Gobierno de la República español».

Hay que proseguir la lucha hasta el 
fin. Cuando en Rusia tuvimos la guerra 
civil, el pueblo, que no tenia medios de 
lucha, venció, sin embargo, destruyendo 
las llraniae. Asi ha de sucedería a Es­
paña, que sabrá demostrar las grandes 
posibilidades que a su pueblo reserva el 
porvenir.

Todos ios escritores del mundo estás 
a vuestro lado.”

De HELIOS GOMEZ, en represen­
tación de la Alianza de Cataluña.

“ Como representante de la organiza­
ción de nuestra Alianza en Cataluña y 
en nombre de los artistas que luchan 
en el frente, oe traigo un saludo frater­
nal y  revolucionarlo. Es una gran satis­
facción para noeotros, los militantes de 
las organizaciones obreras, ver en estos 
momentos a los auténticos representan­
tes de la cultura del pueblo vibrar ul 
unísono del proletariado, en lucha con­
tra la barbarie, contra el fascismo. En 
erioB momentos de vida o muerte para 
todos loe Intereses y valores morales de 
nuestra clase, la neutralidad ee un cri­
men en las masas obreras y campsab 
nae; pero un crimen más horrendo aún 
es la neutralidad en los hombres que 
significan la cultura y el arte, senalblii- 
dad oe un pueblo. Repetimoo nosotros, 
porque lo dijo Lenln: “ Sin teoría rcvi> 
1-cíonaria no hay movimiento revolucio­
nario.'' Y  son nuestros intelectuales Ws 
que han de realizar esta labor teórica 
en la retaguardia. Son los valores de 
nuestra inteligencia loa que han de dia­
logar con las masas, hablándoles un idio­
ma claro, rotundo, controlable. Las ma­
sas, un poco escépticas, ya no oreen en 
las parábolas. En esta época de gran 
desarrollo industrial, de técnica, el inge­
niero se ha tragado al profeta. Estos in 
genieros de la inteligencia son ao'usi 
mente los hombres que luchan junto al 
pueblo tn armas.

Recibid, intelectuales del pueblo de 
Madrid, el «aJudo fraternal de la inteli­
gencia revolucionaria de Cataluña, eete 
gran pueblo con quien luchamos cuando 
hemos comprendido sus inquietudes y 
sus derechos, tan atropellados en otra 
época por el imperialismo españoL"

N o habiendo llegado a Madrid Andró 
Malraux, que tenia que tomar parte en 
este acto en representación del Secreta-
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TÍ3do Intprnncional. lo hizo Pn su nom 
hrc nuestro onmiinñcro pserUor (ransí» 
Horin, nuo iPj'ú imns oiialtillne <|iiq i>si- 
ínlia iIp espacio no publiramos hoy, pero 
quo recocrorcinos en otro número. Al 
Anal do ellas sahiiló en español con en­
tusiasmo a nuestro pueblo.

K1 gran porta holandés Ji-f I.asf, tpio 
lucha ahora con nosotros en el frento, 
t_mblén tuvo certeras palabras de un- 
heslón a nuestra causa, que fueron aco­
gidas fervorosamente por el público.

Destacamos la Intervención, por parte 
de la Sección de Plásticos de la Alianza, 
de nuestro compañero Uaroto, quien

dentro de H brevedad obligada expinr 
los trabiijoH ciue fsla Seerión viene res- 
liziiido. Tuvo el couiirafteio Muoto  r*. 
«eierto de evocar la lisura exculpa del 
general T/izaro Cárdenas, presidente do 
la Ucpública de Méjico, saludando c-i el 
a  nuestro gran pueblo hermano, que t iii- 
tan prueltas ac verdadera adhesión uoí 
está dando.

En representación de lodos los cacri- 
tores antifascistas de Hispanoaménea 
habló nuestro camarada Armando Ba- 
záb. que hizo resaltar la profunda con­
vivencia de todos aquellos pueblos con 
nuestra lucha.

Tntereüindos entre los discursos s.’  lo- 
yoron algunos romaneos. El cam*.M.li 
I ’ l.a y  lieltrán, que nsumia la repic'i. i- 
tadón do la Alianza de Valencia, Kyó 
el dedicado a lii muerto de Juan Marco, 
caldo gloriosamente en el frente ae Tt> 
ruel; Manuel Altolaguirre, "L a  toma, de 
Caepe"; Lorenzo Varelii, "Kernando de 
llosa'': Helena Corteaina. uno de Emilio 
Prados, dedicado a Garda Lorca, y Ra­
fael Alberti, "Radio Sevilla”  y  "E l ú'.tl- 
mo duque de Alba” , Todas estas lecturas 
produjeron una verdadera explosión de 
entusiasmo.

Movilizcíción
de la Alianza

Luís Cernuda, 
en Madrid
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SOLO EN GUADARRAMA Los escritores y

L a  Alianza, poniéndose s 
tono con los necesidades ds la 
guerra, ha equipado cuatro cu­
ches—uno de ellos con altavo­
ces y  radio— para propaganda 
en los pueblos de la retsgiiar 
día y agitación en loa frentes. 
Ayer salieron para Aranjues. 
Como responsables pulitleus 
van Arturo Serrano Plaja, G.i- 
brlel García Maroto, Jesús 
Prados y Juan Chabáa, a quie­
nes acompañan, entre otros 
compañeros, Lorenzo Varej», 
Miguel Prieto, Rafael Dieste y 
Faria.

l ia  vuelto de París Lui's 
Cernuda. Viene cuando algu­
nos se van.- Doblemente nos 
alegra, por eso, su llagada. 
Por tenerle de nuevo al jado 
nuestro, con nosotros.

E l puro poeta, auténtico es­
critor de la más pura calidad 
de Inteligencia, no podía vaci­
lar al elegir su sitio. Con ti 
pueblo. Como Antonio Mici'd- 
do, Juan Ramón Jiménez, Pi>- 
denco García Ixirca, Rafa.?! 
Albe.*i. Jon la verdad.

La llegada de Luís Cemudi 
ha sido acogida por todos cun 
a.borozo.

Pren—» 0*-rc-» \l'rn"> 'n  I.

se liega a valorar una cosa que considerába­
mos sabida, conocida, comprendida: el silen­
cio. Millares de hombres, fragor casi constante 
de fusiles y ametralladoras, estruendo frecuen­
te de los morteros y de las granadas del 10 y del 
JS. Pero, entre los resquicios, ¡qué silencios hon­
dos, sin fondo!

Cada día la guerra enseña algo a los mili­
cianos, mucho a los jefes, y descubre a los poe­
tas nuevos rincones insólitos de su sentir. Me 
encanta ese silencio de Guadarrama, porque en 
él sitúo a mi gusto las voces buenas de la ima­
ginación, ¡Hay en esos silencios fanfos risas 
mue.*ias que esperan la resurrección bajo el 
triunfo cada día más próximo! ¡Tantas soleda­
des que van poblándose tumultuosamente de 
camaradería lozana! ¡Tantos pájaros muertos! 
¡Tantos inñnitos rotos para dejar la sed de lo 
inefable puesto en la maravilla inmediata, en 
la pana del campesino, en el fusil montado, en 
el zumbido de la granada y en el orgullo del 
hijo que tiene a su padre en el frente!

Ese silencio de Guadarrama es una lección 
para los días por venir y una sentencia para 
fonfa palabra sin blanco, para tanto gesto exce­
sivo, para tanta alegría sin base y tanto dolor sin 
grandeza como hay en el pasado de casi todos 
nosotros. En esos siiencios absolutos de Guada­
rrama hay también la voz sin eco de nuestros 
rencores últimos. Divinos odios de la guerra, que 
paren cada dia, cada hora, cada minuto, una con­
formidad, uno reconciliación nuevas consigo 
mismo en las que encontramos otra vez y mejor 
que nunca al hombre imposible ya para el ries­
go de la desintegración, al hombre en el que vive 
ya el núcleo de esta sociedad limpia y activa que 
vamos haciendo con cada uno de nuestros actos. 
De estos actos simples y universales que hace­
mos en la guerra.

Ramón ./. SFNDER

artistas mexica" 
nosj contra la 
Prensa merce^

nana
La  grave situación en que 

se debate el noble proletaria­
do español nos obliga a  de­
nunciar, una vez más, a la 
Prensa burguesa reaccionana. 
falsificadora de una realidad 
c u y o  conocimiento verdadero 
quiere ocultar a la opinión pú­
blica de México.

Para los talentos de alquiler 
y  los sin talento ambiciosos 
que. con la docilidad de pros­
titutas, ejercen su denigrante 
oficio, pesan más los mezqui­
nos intereses de quienes les pa­
gan que la liberación de millo­
nes de oprimidos, la paz y  la 
libertad de. los pueblos, la exis­
tencia y  el desarrollo de la 
cultura, el porvenir mismo de 
la Humanidad.

Las c l a s e s  trabajadoras, 
principales victimas de la Pren­
sa reaccionaria, deben lu e^ r  
sin descanso contra sus 'if - 
tractores y  enemigos mortfflás.

(De “ Frente a Frente” . Mé­
xico.)
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